
37

Desde el inicio nos imaginamos esta publica-

ción con un objetivo claro: tenía que ser de  la

gente, de las personas  que viven y trabajan

en el medio rural, de  las que hablan desde el

interior. Que fueran ellas quienes escribiesen

esta sección.

Lo que van a descubrir a continuación es el

Alma de la publicación: 50 voces rurales con

sus matices que las hacen únicas.  Voces de

personas que nos acercan a sus vidas, a su

día a día, mirando y haciendo frente a la rea-

lidad del medio rural en España en esta pri-

mera década del siglo XXI.

50
VOCESRURALES

“Si no se conoce con detalle e íntimamente la historia no escrita de los territorios, si se

desprecian los cientos de matices invisibles que componen la identidad social de un lugar,

difícilmente encontraremos las claves que nos sirvan para impulsar el desarrollo”

Jaime Izquierdo Vallina.

Manual para Agentes de Desarrollo Rural
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Goyo vive en Ezcaray, donde nació, y es de esas personas cuyo ejemplo de
superación moviliza a quienes le rodean. Tras 57 años de lucha, sigue batallan-
do por las personas con más limitaciones, en el entorno más discriminado.
A los 11 años le sobrevino una discapacidad, que le obligó a invertir parte de su
juventud en procesos de rehabilitación. Su paso por los centros de Gorritz,
Llodio y Madrid y su esfuerzo personal le abrieron, con  23 años, las puertas de
la carrera de ingeniería técnica agrícola, que terminó. A los 33 creó su propio
modo de vida, en aquello que más le gustaba y en su pueblo, del que se sien-
te orgulloso. Con algo de dinero ahorrado, una ayuda regional por joven agricul-
tor y un préstamo, puso en marcha el 10 de diciembre del 83 “cuando las inun-
daciones de Bilbao” una granja cunícola. La actividad se mantuvo durante 19
años de duro trabajo, participando en la UAGR-COAG, organización a la que
aún pertenece. Sin embargo, la crisis del sector le convirtió en “un esclavo de
su propia explotación” y tuvo que echar el cierre; reconoce el apoyo de la UE al
campo pero ésta “debería garantizar un precio justo y reconocido para el agri-
cultor, para que continúe dignamente en su pueblo”. Desde entonces su activi-
dad voluntaria ha estado más volcada hacia organizaciones como Asprodema
y ARPS, defensoras de las personas discapacitadas. “Debería haber fondos
europeos  para el mantenimiento del sector de la discapacidad en su pueblo. Es
un privilegio vivir aquí, lo que es bueno para la gente lo es para los mayores y
los discapacitados, llevarlos a la ciudad es un desastre”.

El futuro

“Quiero ser 

capitana de un

barco pirata y

vivir en mi 

pueblo”

Cristina Urbano
4 años
Preescolar
Baena, Córdoba, Andalucía

El privilegio de vivir en un medio difícil

“Europa tenía

que ayudar más

a quien menos

recursos o facul-

tades tiene”

Goyo Santamaría 
57 años
Ingeniero Agrícola, ex cunicultor
Ezcaray, La Rioja
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Esta niña de ojos hechiceros es una niña de pueblo por raíces y por volun-
tad de sus padres. Roge vivió y estudió en Madrid hasta que Cristina, madre,
y él decidieron formar una familia. Se conocieron durante las vacaciones, que
él repartía entre el andaluz pueblo de su madre y la Galicia paterna. Cuando
llegó el momento, Roge cogió su título de geología y su experiencia, se puso
su mejor acento cordobés, y se vino para el Sur a buscar empleo. Cristina,
también titulada universitaria, ya trabajaba en el pueblo donde creció. 
Así que si su hija abre la ventana y ve el campo, no es casualidad, tampoco
lo es que pueda ir andando a todas partes, o que en diez minutos estén en la
Vía Verde para dar un paseo a los pies de la Sierra Subbética. Uno de esos
días, Cristina vio un parto: “la cabrita estaba llena de sangre y pellejillo y a su
mamá le dolía y luego se puso a chuparla”. Pero lo que a ella más le gusta de
vivir en Baena, “un pueblo bonito, con muchas casas blancas”, es que tiene
cerca a sus amigos “pues porque Luis vive al lado de mi casa y también Julia,
y mi tita Pilar y mi primo Pablo…”. Cristina podrá estudiar hasta segundo de
Bachillerato sin tener que irse a la ciudad, dispone de buenas instalaciones
para hacer deporte, una nueva biblioteca pública, parques, teatro…Lo impor-
tante es que tenga las mismas oportunidades que una niña de ciudad, y que
si decide marcharse, quedarse o volver pueda hacerlo. 
Ella, si le preguntan, dice que de mayor quiere ser capitana de un barco pira-
ta, y seguir viviendo en su pueblo.
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Michael es un inglés trotamundos dedicado a la fotografía y por cuyo obje-
tivo pasan las mejores y más famosas actrices y modelos del mundo. Hace más
de 30 años llegó a Madrid, donde montó un estudio fotográfico. Lourdes llegó
a la capital desde la canaria isla de La Palma y se especializó en la terapia japo-
nesa del shiatsu. Cansados del ritmo de las grandes ciudades, “necesitábamos
cambiar nuestras vidas y dar un giro brutal” pensando en su hijo. Tras varios via-
jes a Extremadura y admirar su naturaleza y sus gentes, en 2003 deciden com-
prar una pequeña dehesa de 30 hectáreas donde establecen su residencia y
montan una casa rural, empezando a criar ovejas, cerdos y gallinas.
Ellos han realizado la inversión sin recibir ayudas, y consideran que “deberían obligar
más a los receptores de las mismas y deberían estar mejor repartidas”. Su estableci-
miento no sólo ofrece hospedaje, ya que también siguen realizando sus actividades.
Mientras Michael oferta cursos de fotografía en pleno contacto con la naturaleza, su
mujer Lu continúa “presionando con los dedos” (traducción del japonés) a visitantes y
lugareños. En la casa rural ofrecen actividades de senderismo, agroturismo y reco-
miendan a sus clientes, muchos de ellos extranjeros, las mejores visitas en la zona.
En su labor innovadora permanente, Michael tiene en mente organizar cursos
formativos que conjuguen fotografía e inglés, y todo ello en contacto con el
medio rural extremeño, su verdadera pasión, lejos de la ajetreada vida en la
capital, a la que se acerca para que sigan pasando por su objetivo las actri-
ces del momento.

Víctor Guíu es un joven activo, veterano del asociacionismo, bregador
incansable, de esos hombres que enriquecen con su opinión cualquier deba-
te en torno al medio rural.
Lo rural siempre se ha referido a lo agrario, a los paisajes idílicos y a la vida
dura de antaño. Eso opina este dinamizador sociocultural del medio rural,  para
quien el mundo urbano es un gran desconocedor de los procesos de hibrida-
ción urbano–rural dados en la democracia española. En su caso, lo rural tiene
que ver con su propia vida, su paisaje, su paisanaje “las gentes que son y que
me precedieron, la mañana regada de romero, la barracha del bar y el silencio
de un poema oyendo el discurso suave y escaso de la ribera del Martín”.
Conservar el paisaje, los recursos y la cultura es obligación de quienes viven
en el medio rural. Admite Víctor: “es complicado pedir, una vez más, sacrifi-
cios a nuestras gentes pero no podemos sino resistir para que nuestra tierra
no se convierta en vertedero de nadie, en macroproyectos del ocio urbanita.
Si todos se quieren llenar el bolsillo rápido y sin riesgos, la aculturación de
nuestras tierras y gentes llevará a un desastre, a no saber quiénes somos, de
dónde venimos ni hacia dónde vamos”.
Este defensor de las raíces, sin embargo cree que los jóvenes necesitan via-
jar, estudiar fuera y conocer otras culturas. ”El pueblo es su raíz, pero educar-
se en otros valores les ayuda a valorar lo que supone la vida y el desarrollo de
un pueblo. El joven necesita relaciones humanas que muchos pueblos no
pueden ofrecer y la cultura del pueblo ha de alimentarse continuamente”.

Una nueva vida

“Nos encanta la

idea de Europa,

pero no debería

ejercer tanto control

sobre los territorios”

Michael Wray y Lourdes Hernández
60 y 47 años
Alojamiento “Valle de Mira”
Valverde de Leganés,
Badajoz, Extremadura

Defensor de las raíces

“Las amenazas rura-

les son la apatía, el

conformismo y el

clientelismo”

Víctor Guíu
30 años. Agente de Empleo y
Desarrollo Local
Híjar, Teruel, Aragón
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José Luis es agricultor y su vida gira entre su  pueblo y su trabajo. Fue uno
de los que decidió quedarse  a pesar del “boom” de la emigración. Recuerda
que en esa época parecía que todo el que valía se debía ir a la ciudad en
busca de nuevos retos profesionales. “Muchos de los jóvenes de mi pueblo
se marcharon pero yo me quedé  porque me gustaba mi pueblo y me gusta-
ba la agricultura, valoraba lo que tenía y lo que podía perder al marcharme;
también por seguir el relevo generacional, mi padre era agricultor y alguien se
tenía que hacer cargo de las tierras de la familia”.
Desde sus inicios profesionales le ha tocado vivir un cambio total en la agri-
cultura,  “de una agricultura tradicional casi rudimentaria en donde todos los
trabajos se hacían de manera manual hasta la completa mecanización del
campo”. Esto les ha exigido a los agricultores una adaptación, “hemos tenido
que especializarnos en distintas producciones pero también en vender nues-
tros productos, en la aplicación de productos fitosanitarios, etc”.
Destaca que en los últimos años se han experimentado importantes cambios
también en las condiciones de vida del medio rural, especialmente en las
infraestructuras, la vivienda, el transporte, los servicios… “La calidad de vida
en general ha mejorado gracias a inversiones que se han hecho con fondos
de la Unión Europea  y eso ha hecho posible que las personas que decidi-
mos en su día quedarnos, sigamos viviendo con todas las comodidades que
se pueden tener en la ciudad, de otra manera no hubiéramos podido conti-
nuar aquí”. Para él la permanencia en la agricultura ha sido posible gracias al
desarrollo rural.

Sentimientos de arraigo

“Si conseguimos

que las catorce

familias estemos,

¡es mucho 

conseguir!”

Mª Rosario Pangua
52 años. Mujer rural
Iruraiz Gauna, Álava,
País Vasco

Vocación de campo

“Me quedé  por-

que me gustaba

mi pueblo y me

gustaba la 

agricultura”

José Luis Carrasco
56 años. Agricultor 
Villarejo Periesteban,
Cuenca, Castilla-la Mancha
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Txaro es una mujer dinámica, involucrada en el desarrollo del territorio en
el que vive, participa en la Comisión de Mujeres Rurales, deseosa de aportar
su experiencia y contribuir a la mejora de la calidad de vida de las mujeres
rurales vascas.
Participó en un debate para hacer balance de los últimos veinte años de inte-
gración europea. Está de acuerdo en que ha habido muchas ayudas europe-
as que han apoyado tanto al sector como al resto de ámbitos que inciden en
el desarrollo del medio rural.
Cuenta orgullosa que vive en Gauna, una aldea en la que viven catorce fami-
lias, las mismas que hace treinta años. Sus palabras transmiten cierta nostal-
gia cuando recuerda que vivieron años muy boyantes cuando Gauna era la
cuna de la patata de siembra, y sin embargo de los años 90 en adelante sólo
quedan dos o tres agricultores que la siembran. Pero eso no ha hecho que se
haya ido ninguna de las familias, han diversificado su actividad, trabajando el
cereal, la remolacha, o en el sector industrial. 
Si bien son pocos los jóvenes con intención de seguir trabajando en las explo-
taciones, cree que no se abandonarán las fincas. Aunque en su aldea no se
haya creado ningún otro tipo de actividad, considera que es una “zona privi-
legiada”, que los que la habitan no se marcharán. 
“En el futuro, la agricultura no va a ir para adelante, se mantendrá con otros
productos, pero somos catorce familias, si conseguimos que las catorce este-
mos, ¡es mucho conseguir!”.
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Hace ya algo más de 10 años, una pequeña empresa familiar dedicada a
la elaboración artesanal de tartas decide cambiar la sede de su fábrica en
Santiago de Compostela y mudarse a un entorno más rural.
Con nuevas instalaciones, nueva maquinaria y renovadas ilusiones, Joaquín
Rodríguez se empeña sin embargo en seguir haciendo lo que siempre han
hecho: tartas con la receta de la abuela utilizando los mismos ingredientes que
le dan, especialmente a la tarta de Santiago, esa tipicidad tan genuina, por la
que ha sido reconocida como un Producto de Patrimonio Gastronómico.
Joaquín ha sabido transmitir a sus hijos Joaquín, Ana y Paula ese gusto por
las cosas bien hechas, por mantener las tradiciones y hoy son ellos los que
regentan esta empresa familiar que ha ido creciendo hasta contar con una
veintena de empleados y llegar a una producción diaria de más de 2.000 tar-
tas, entre el obrador de horno y la planta de semi-frío.
Ana se esmera en explicar con detalle el proceso de elaboración y los
pasos que se siguen en el laborioso trabajo que realizan a diario las expe-
rimentadas manos de un grupo de trabajadoras encargadas del amasado y
mezcla de ingredientes para elaborar su reconocida Tarta de Santiago. Se
lamenta de que por ahora sus productos sólo se comercializan a través de
su red de distribuidores en otras Comunidades Autónomas y “algo en el
Reino Unido, pero poco; aunque nos gustaría llegar a más sitios fuera de
aquí. Sería importante darle más proyección en Europa a los productos tan
buenos que tenemos”.

Como tantos jóvenes, Jorge salió del pueblo a caballo de su itinerario for-
mativo para recalar en la Universidad Jaume I, donde se graduó como inge-
niero técnico en diseño industrial. 
Su itinerario profesional y vital parecía ya marcado, por décadas de costum-
bre e imposibilidades tecnológicas, hacia su instalación en la ciudad. Pero un
día alargó el fin de semana en el pueblo terminando desde casa un trabajo
pendiente, acababan de instalar banda ancha y pudo enviarlo sin problemas.
De aquí a “comenzar a plantearme la viabilidad de crear mi empresa en
Morella sólo fue un paso”, como finalmente hizo. “Internet, la posibilidad de
hacer teletrabajo ha abierto oportunidades impensables hace poco tiempo, la
prueba está en mi trabajo ... ¡Puedo mandar un libro a la imprenta desde mi
estudio!”. Lo más importante es la satisfacción por la decisión tomada: “he
encontrado en el ambiente del pueblo la tranquilidad para crear, estoy más
relajado y saboreo mi trabajo”.
Morella es un pueblo encaramado a un peñasco y rodeado de un paisaje dibu-
jado por muros de “pedra en sec” obra de generaciones de sus habitantes. Su
atracción sobre los que un día lo dejaron es patente: como muestra el ejem-
plo de Jorge y su cuadrilla de amigos, varios de los cuales ya han vuelto o
piensan hacerlo. Por una vez, nos encontramos mensajes optimistas: “si la
comunicación es buena estamos cerca de todo, no hay problemas en vivir en
los pueblos”.  

Elaborando tartas típicas de vocación universal

“Veo a Europa un

poco parada

actualmente”

Ana Rodríguez 
41 años
Industrial, Tartas La Abuela
O Pino, La Coruña, Galicia

Emprender y crear con Internet

“Cuantos más

volvemos al

pueblo, más

incitamos al

resto de amigos

a buscar vías

para venirse”Jorge Querol
26 años. Ingeniero Técnico en
Diseño Industrial.
Morella, Els Ports,
Castellón, Comunidad Valenciana
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Concha entró en la política local por vocación y porque necesitaba sen-
tirse útil más allá de las paredes de su casa. Con titulación universitaria, no
trabajó fuera del hogar hasta su salto a la política, sino que se dedicó a criar
a sus tres hijos y a las tareas domésticas.
En las tres legislaturas en las que ha detentado responsabilidades en el
gobierno local, su trabajo ha estado siempre orientado hacia lo social y la edu-
cación, también sus intereses personales. Esto le ha permitido participar
directamente en proyectos europeos sobre igualdad de oportunidades entre
hombres y mujeres en el medio rural, constatando que a pesar de las diferen-
cias, subyace este problema de fondo de forma similar en las zonas rurales de
muchos otros países de la UE: el cambio de mentalidad no se ha producido
de manera paralela a la evolución legal, económica o a la intervención públi-
ca para facilitar la incorporación de las mujeres al mundo laboral.
Considera clave para que se produzca un verdadero avance en las zonas rura-
les de toda Europa, donde las mentalidades y las costumbres son más difíci-
les de cambiar, el que se insista desde la más temprana edad en la educación
en igualdad. Aún así, cree que el gran cambio tardará en llegar a este entor-
no, “aunque no se deje de trabajar en este tema desde todas las administra-
ciones, desde la europea hasta la local, deben pasar unas generaciones para
que se produzcan grandes cambios, porque las generaciones que aún con-
servan el poder en las zonas rurales europeas  no tienen conciencia de géne-
ro”. Pero claro, no se trata de dejar que las cosas surjan de manera espontá-
nea, sino de actuar decididamente para lograrlo. 

Asistencia en casa para los mayores de La Barranca 

“He montado mi

propia empresa

y ahora voy a

poder vivir y tra-

bajar en el 

pueblo”

Amparo Martínez
30 años
Emprendedora
Lakuntza, Navarra

Política por vocación

“Las generaciones

que aún 

conservan el

poder en las

zonas rurales

europeas no 

tienen conciencia

de género”
Concepción Reyes
48 años
Concejala
Baena, Córdoba, Andalucía
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Natural de Funes, Amparo vive ahora en Lakuntza, un municipio de la
Comunidad Foral de Navarra situado en el valle del Araquil dentro de la
comarca de La Barranca a 36 Km. de Pamplona y con una población en 2006
de 1.103 habitantes.
Esta joven emprendedora vive con su marido e hija y ha puesto en marcha en
la Sakana la empresa  ASPEDD, un servicio de asistencia a personas depen-
dientes a domicilio.
En palabras de Amparo: “observé que en la zona en la que vivo, Sakana, exis-
tía la carencia de poder contar con alguien que ayude en los domicilios, en el
cuidado de las personas dependientes. Además en nuestra zona hay mucha
gente mayor y pocas residencias y recursos para su asistencia.”
La atención se realiza a domicilio las 24 horas del día, los 365 días del año y
cubre las localidades de la Barranca, desde Irurzun hasta Ziordia.
Amparo ve como un sueño se cumple: “ahora voy a poder seguir trabajando
en lo que me gusta desde pequeña, mi vocación y además vivir aquí en
Lakuntza”. 
Acaba de empezar y ya tiene dos empleadas a su  cargo, y el trabajo sigue
creciendo, como nos dice esta joven emprendedora: “el boca a boca en estos
pueblos pequeños funciona muy bien”.
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Felipe considera que son numerosos los cambios que se han dado en las
explotaciones agrícolas y ganaderas de la comarca de Montaña Alavesa
durante los últimos veinte años, fundamentalmente debido a su especializa-
ción. Si bien antes eran mixtas, circunstancias de mercado les llevaron a
especializarse y de cara a ser rentables, a tener mayor tamaño. Lo tiene
claro: las políticas de la UE han sido “claves para que se haya mantenido la
actividad agroganadera en los niveles actuales. Si no hubiese habido ayudas
de la PAC, las explotaciones de la comarca hubiesen caído en picado”. 
La PAC ha resultado fundamental para mantener las dimensiones necesarias
para que las explotaciones agrícolas sean rentables. Gracias a esas ayudas la
agricultura sí ha podido mantener explotaciones de pequeñas dimensiones,
pero no así la ganadería, las explotaciones que subsisten son tres o cuatro
veces mayores que antes, ya que si no, no serían rentables.
Considera fundamental trabajar a favor del impulso de estructuras comercia-
les más amplias como las asociaciones de cooperativas, ya que así lo requie-
re estar presente en un mercado internacionalizado. 
Se manifiesta a favor de que las futuras ayudas al sector estén ligadas al des-
arrollo de proyectos comunes, que impulsen nuevos productos o el desarro-
llo de los mismos, así como la creación de empresas, pero su receta para el
éxito radica en el asociacionismo.

“El camino hasta llegar a constituir el colegio rural agrupado Sot de Ferrer-
Azuébar-Chóvar no ha sido sencillo, pero sin duda ha merecido la pena”. Maribel,
directora del colegio, ha luchado durante años por conseguir que los niños no tuvie-
ran que desplazarse para estudiar el entonces ciclo superior de EGB (actual primer
ciclo de secundaria). La falta de apoyo económico por parte de las administraciones
autonómica y local, junto con el hecho de que las compañías de transportes no esta-
ban dispuestas a desplazarse para recoger a unos pocos niños, llevaron a esta mujer,
rural por nacimiento y vocación, a plantear a su familia trasladarse a una población
mayor. Sus hijas, ahora universitarias, tuvieron claro que, a pesar de las dificultades,
querían seguir viviendo en el pueblo.
Maribel no tiene dudas respecto a que la escuela rural merece la pena:
“¿Ventajas? ¡Todas! El tipo de educación es muy personalizada, algo que en la
escuela urbana no puede darse. Además, a pesar de que en la última década
los alumnos de nuestro colegio se han reducido a la mitad, contamos con el
doble de maestros, disponemos de psicólogo, logopeda...”. Este tipo de escue-
la supone una mayor implicación del profesorado. Cualquier actividad que des-
arrollan está relacionada con el currículo; organizan salidas colectivas para
conocer otras realidades, intercambios lingüísticos, participan en el programa
“Escuelas Viajeras”... El fantasma de la despoblación, sin embargo, sigue ace-
chando. “Si nos quedamos sin niños, habrá que cerrar la escuela, e invertir este
proceso es realmente complicado. Me duele que un pueblo se quede sin escue-
la”. Por ello está convencida de que los ayuntamientos deberían promover polí-
ticas que favorezcan la atracción y fijación de población en los pueblos.

El asociacionismo: una clave de éxito

“Para nosotros ha

sido fundamental

estar en la UE. Si

no hubiese 

habido ayudas,

no hubiésemos

aguantado. Los

precios de

mercado no

eran suficientes.”

Felipe González de Arrilucea
55 años. Cooperativa agrícola
COAGRIMA. Santa Cruz de
Campezo, Álava, País Vasco

La apuesta por una escuela rural

“Las ventajas de

la escuela rural

superan con

creces sus des-

ventajas”

Maribel Gómez 
Maestra, 53 años
Chóvar, Alto Palancia,
Castellón,
Comunidad Valenciana
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La razón principal por la que Celina volvió a su pueblo natal hace ya dos
años fue su hijo. Su nacimiento supuso un cambio radical en su vida. Hasta
entonces vivía entre su pequeño pueblo de no más de 600 habitantes, donde
pasaba muchos fines de semana, y una ciudad de más de 4 millones donde
residía y trabajaba. “En el pueblo tenía a mi marido y a mis padres, en la ciu-
dad a mis hermanos y mi trabajo. Cuando nació mi hijo pensé que era el
momento de decidir y así lo hice. Si ya nos resultaba duro vivir separados, con
una criatura nos resultaría aún más”.
Para Celina, fue una decisión muy meditada y difícil porque significaba dejar
atrás muchos años de trabajo sin saber si podría volver a desempeñar su
carrera profesional, “un riesgo que asumí no sin muchos quebraderos de
cabeza”. 
Superado este primer paso, vinieron otros de adaptación a una nueva vida en
el pueblo. Pero pronto se dieron cuenta de que la decisión fue la correcta.
“Aquí todo es más fácil, hay  más calidad de vida. Todo es más sencillo y prác-
tico. Estoy muy satisfecha de mi decisión porque creo que nuestra vida en el
pueblo es más feliz que de haber seguido en la ciudad, separados y someti-
dos a la rapidez y vorágine de la gran urbe”. 
Además, ha tenido la suerte de encontrar otro trabajo igual al que tenía antes,
“puedo seguir haciendo lo que me gusta y tengo tiempo para cuidar y criar a
mi hijo”. 

Haciéndole agujeros al queso

“Las ayudas

europeas al

campo están bien,

pero mal 

repartidas”

Luis Mariano Martín
41 años. Agricultor forestal 
y ganadero de ovino
Villasbuenas de Gata,
Cáceres, Extremadura

Buscando una mejor calidad de vida

“Cuando nació mi

hijo pensé que era

el momento de

decidir y así lo hice”

Celina Moya
37 años
Periodista 
Villares del Saz, Cuenca,
Castilla-la Mancha.
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Luis Mariano lleva toda la vida en su pueblo de poco más de quinientos
habitantes, en plena Sierra de Gata, en el norte cacereño. 
Tiene una explotación de 250 hectáreas con pinos y una repoblación de alcor-
noques, además de un rebaño de seiscientas ovejas. Pero la situación actual
de la agricultura y la ganadería lo tiene “al borde del precipicio”. Por eso ha
decidido que instalen en su finca un parque solar fotovoltaico de 1,5 MW. “El
ratón debe hacer muchos agujeros en el queso para que el gato no lo coja, si
sólo tiene uno, está perdido” es el lema de diversificación que le transmitió su
padre. Se resiste a dejar de vivir del campo.
Las inversiones para mejorar su finca vinieron de Europa y “son muy necesa-
rias, pero deben ir a la agricultura familiar” con una modulación a las grandes
explotaciones. “Los políticos de Bruselas están demasiado lejos y no adaptan
las leyes a los diferentes territorios”. Los precios agrícolas son los mismos que
hace 20 años,  “aun con ayudas, hoy ya no salen las cuentas”.
Luis Mariano aboga por la conservación del medio ambiente y el entorno
rural pero “tiene que representar beneficios para la gente que vive en y del
campo”. Además, Luis Mariano se dedica a trabajar por todos sus paisanos,
ya que es el alcalde de su pueblo. 
En él han rehabilitado casas en el casco urbano que han dado a los jóvenes
del pueblo. Le asaltan muchas ideas para que “el valor añadido de las produc-
ciones locales redunde en el medio rural”.
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Este agricultor se muestra convencido de que la calidad de vida de los
agricultores de su zona ha mejorado notablemente durante los últimos años,
siendo el principal factor la innovación en maquinaria, con la consiguiente
mecanización del campo. 
Se ha avanzado mucho a todos los niveles, pero sí cree que se pueden hacer
aún muchas cosas, como la mejora de infraestructuras, servicios médicos y
educativos, transporte escolar, crear nuevos puestos de trabajo…Pero tam-
bién piensa que a veces se apoya más a los que vienen de fuera y está a
favor de que se preste apoyo prioritariamente a los que están asentados en
el pueblo.
Está preocupado por los cambios que se están produciendo últimamente. No
se explica cómo es posible que hace un año la UE propusiera el desacopla-
miento de las ayudas y ahora falten cereales a nivel mundial. Le parece que
es totalmente necesario que las instituciones comunitarias clarifiquen sus
políticas especialmente a nivel de mercados, ya que los agricultores se
encuentran un tanto perdidos. Cree que se está jugando con la alimentación
de los habitantes de los 27 países que actualmente forman parte de la UE, y
“esa gente pide y consume mucho, y nosotros se lo tenemos que ofrecer”.
Hace la siguiente comparación: “hacer una vaca para producir leche no es
hacer un tornillo, éste se hace en un cuarto de hora y para hacer la vaca se
necesitan dos años”.

A finales de octubre, los pueblos riojanos huelen a pimiento. Margarita ya
no vive todo el año en Tricio, pero sigue asando estas hortalizas en la calle
cuando vuelve. Se casó a los 25 y su marido, Ismael, encontró un trabajo en
San Sebastián, donde acabaron instalándose y tuvieron dos hijas. Desde
entonces, su vida está en una urbana orilla del Cantábrico, pero su corazón
sigue siendo de tierra adentro: “Es mi pueblo y no puedo olvidarlo, esas vis-
tas tan bonitas.  Yo soy de pueblo, me falta el pueblo...”. Necesidad que
resuelve volviendo a Tricio todos los años por San José –si hace bueno- y
hasta octubre. Rural a tiempo parcial y a mucha honra. 
Para Margarita, Tricio “ha evolucionado”, sobre todo “la juventud buena, las
parejas que se quieren y los matrimonios jóvenes están a gusto en el pueblo”.
Aunque reconoce que en estos pequeños pueblos no hay mucha vida, hoy el
ocio o el trabajo están más cerca, Nájera o Logroño a menos de veinte minutos. 
“De la agricultura ya viven cuatro, los que tienen mucha tierra”. También ella tiene
huerta, cuenta mientras desprende la piel carbonizada del pimiento, “pero cua-
tro palmos para dejarles a las hijas, por si quisieran hacer algo en un futuro”.
Con la “Comunidad Europea”, el mayor cambio, aparte del Euro, ha sido “lo
de las denominaciones, el vino, las alubias, las nueces”, cosas que en esta tie-
rra funcionan bien “por la riqueza del suelo”. El futuro rural no es malo, admi-
te que “los de aquí somos mayores”, así que los pueblos “van a ser de esta
gente que viene de fuera, se harán alcaldes y concejales y vivirán en ellos”,
pero no lo ve mal.
Otro año más, la conserva rural para el invierno urbano está casi lista.

Mayor claridad en las políticas 
agrícolas y ganaderas

“¿Quién mejor que

nosotros va a 

cuidar lo que es

nuestro?”

Txema Martínez de Antoñana
43 años
Agricultor
Santa Cruz de Campezo,
Álava, País Vasco

Rural a tiempo parcial

“Los pueblos van a

ser de la gente que

viene de fuera”

Margarita Fernández 
66 años 
Jubilada
Tricio, La Rioja
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Amaia Mauleón es agente de desarrollo local de CEDERNA-GARALUR
para los valles  de Roncal y Salazar en el Pirineo Navarro, una de las zonas
que más está sufriendo la regresión demográfica de las áreas rurales de
Navarra.
Vive en Navascués-Nabaskoze, la puerta del Pirineo, en el vértice de los valles
de Roncal y Salazar con una población residente de cincuenta habitantes,
aunque censadas estén 160 personas.
Para Amaia Mauleón lo más importante de la entrada de España en la Unión
Europea con respecto al medio rural es que se empezó a tener conciencia de
la necesidad de activar medidas para impulsar el desarrollo del mismo e inten-
tar frenar el declive que éste llevaba. “Llegué hace 20 años a trabajar al Pirineo
en un programa de desarrollo de áreas desfavorecidas. Dicho programa se ini-
ció tras el ingreso de España en la Unión Europea y fue una beca la que me
posibilitó  incorporarme a dicho programa. 
Frente al discurso pesimista de la grave situación del medio rural  perdiendo
población, principalmente los activos más jóvenes, aposté con optimismo por
la idea de que había posibilidades de desarrollo, de que la zona tenía recur-
sos susceptibles de valorizar y profesionalmente yo quería formar parte de
este reto”
Desde entonces “se comenzó a trabajar en la dinamización y desarrollo de
una cultura de participación de la gente de los pueblos, participando en los
proyectos de su zona y diseñando el futuro de sus localidades”.

El valor de lo local y el compromiso con las personas Apostando por el desarrollo del Pirineo

“La cultura de 

participación de la

gente de los pue-

blos es el motor del

desarrollo local”

Amaia Mauleon
50 años
Agente de Desarrollo
Navascués, Pirineo Navarro,
Navarra
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Agustín es una persona comprometida desde hace muchos años con el
desarrollo del Val do Limia–Terra de Celanova. De naturaleza emprendedora,
fue el principal impulsor de la iniciativa Leader en esta zona, en la que vive y
por la que se desvive. Es un gran defensor de los valores patrimoniales del
Parque Natural del Xures/Geres, que se adentra en territorio portugués. Su
anhelo, que sea declarado Reserva Internacional de la Biosfera, declaración
de la UNESCO que de aprobarse sería pionera por su carácter de parque
transnacional.
“Nunca creí que fuera tan difícil hacerle ver a las personas que “lo nuestro” es
tan bueno como en otros países. Será tal vez porque los ejemplos que ven no
les gustan, porque prometen mucho desde las ciudades para el rural. Nos ani-
man a vivir en el rural, pero salvo unos cuantos locos, entre los que me
encuentro, pocos se atreven a intentarlo. Y eso es lo más difícil para estruc-
turar las bases del desarrollo rural sostenible.”
Presidente del grupo de acción local ADIM, ha sabido conectar con las inquie-
tudes locales, aunando voluntades y ahora está volcado y con los ojos pues-
tos en planes de futuro que puedan asegurar la continuidad de la dinámica de
desarrollo iniciada hace años y defiende un sistema transparente y participa-
tivo, que responda verdaderamente a las necesidades del territorio y de su
población. “Yo entiendo que los que ganaron unas elecciones democráticas
tienen que gobernar. Pero también les recuerdo que se debe gobernar para
todos los ciudadanos. No sobramos nadie, y si a alguien le parece que así es,
poco tardará el tiempo en quitarle la razón. La fórmula es siempre el diálogo.”

“Europa se

construye 

principalmente

sobre el terreno

y contando con

la gente”

Agustín Fernández
54 años, Presidente del
grupo de acción local
Entrimo, Ourense, Galicia 
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Gundivós es una pequeña localidad del ayuntamiento de Sober, en plena
Ribeira Sacra de Lugo. Allí, la palabra tradición cobra especial valor. 
Conocida como “terra de cacharreiros” por los numerosos artesanos alfareros
que en tiempos elaboraban recipientes de barro tan característicos por su
color negro y que servían, según dicen, entre otras utilidades para transportar
en época de los romanos los vinos de Amandi a Roma.
Elías, en una apuesta personal arriesgada, después de años viviendo fuera,
decidió regresar a su pueblo “atraído por la tranquilidad y calidad de vida;
pero también convencido de que en el medio rural hay mucho futuro”. 
Su proyecto de transformar una vieja Rectoral del siglo XVIII en un Centro de
Alfarería le ha llevado a recoger el testigo de una sabiduría popular de tradi-
ción milenaria, teniendo la suerte de poder aprender el oficio de los últimos
alfareros del pueblo. 
Con gran maestría modela el barro de la zona y ayudado del torno bajo sus
manos van dando forma a piezas únicas, ámboas, jarros de vino, que pasa-
rán al horno de leña para su cocción y que posteriormente se impermeabiliza-
rán con resinas naturales. 
Una técnica aprendida y que quiere transmitir para que perdure en el tiempo
“porque no se puede dejar perder las tradiciones que caracterizan a los pue-
blos y que sirven de medio de vida para sus gentes”.

Manolo es de los decanos en el trabajo con jóvenes en su zona. Se le
nota la vocación y la implicación. Los sólo 1.500 habitantes del municipio en
el que trabaja y vive, Valenzuela, le permiten tener un contacto directo y per-
sonal con su público. Él mismo fue fundador de la primera asociación juvenil
de Valenzuela por la misma época en que España entraba en la UE.  “Desde
entonces vivimos una especie de dualidad. Es verdad que sales a la calle y
ves cómo ha mejorado la vida de un modo innegable en cuanto a infraestruc-
turas y economía, pero por otro lado los cambios en mentalidad no han ido
parejos. Aún así debo decir que la influencia europea ha sido una ventana que
se ha abierto en nuestros pueblos.” 
Encuentra a los jóvenes de hoy menos participativos que en su época y más
desorientados, quizás por la mayor oferta de actividades, formación y salidas
profesionales. Le parece bastante significativo que ahora que la asociación
juvenil de la que en su día fue presidente pasa por momentos bajos vayan a
buscarlo a sus 40 años para reflotarla. “Nosotros hacíamos de todo, sin
medios, para que salieran las actividades”. 
Sin embargo, él confía en que los jóvenes encontrarán su camino en estos
nuevos tiempos marcados por las nuevas tecnologías y la globalización:
“influyen mucho los planes de estudio, el que se obligue a aprender idiomas.
Os estoy hablando de un pueblo de 1.500 habitantes y en los últimos 10 años
ha habido intercambios con el extranjero, becas y viajes. Eso crea mentalidad
europea... también en las zonas rurales”.

Recuperar un oficio tradicional con nuevas ideas

“Las ayudas que

han llegado de

Europa dan sen-

tido a proyectos

rurales, siempre

que pongamos

de nuestra parte

lo más difícil, la

constancia en el

trabajo”

Elías González 
34 años
“Oleiro” alfarero
Rectoral de Gundivós,
Lugo, Galicia 

La clave es la participación

“La influencia 

europea ha sido

una ventana que se

ha abierto en nues-

tros pueblos”

Manuel García 
40 años
Animador Juvenil Municipal
Valenzuela, Córdoba, Andalucía
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En L´Heretat de Pere, una masía rodeada de frutales en la comarca valen-
ciana de la Vall d´Albaida, desarrolla su actividad la Cooperativa La Simona,
una cooperativa de agroturismo.
Como muchos jóvenes agricultores, Gerard Santandreu y sus compañeros
han ido madurando con su proyecto que les ha  llevado por una travesía de
más de veinte años,  que transcurre entre  el empeño vocacional  por poner
en marcha un ganado seleccionado de cabras murciano-granadinas para la
producción de leche y elaboración de queso artesano, pasando por un reco-
nocimiento general de su  buen hacer,  el desencanto  por el esfuerzo no
recompensado,  hasta acabar teniendo que desarrollar una  oferta de agrotu-
rismo que les permita un mayor bienestar.
Hay una imagen de contrastes  en este hombre de cuarenta y siete años que,
mientras nos habla, va trenzando con sus dedos el esparto y el palmito. Junto
a una satisfacción humilde por todo lo conseguido se entremezcla un cansan-
cio sereno y en el fondo de sus ojos una tristeza que también reflejan sus pala-
bras: “es muy grave, se está cortando un sistema de transmisión de saberes,
perdiendo conocimientos y manejos”.  “Se ha machacado a una generación
de agricultores: primero se les pidió especialización y esfuerzo, después se les
dice que da lo mismo que produzcan o que no, y además se transmite a la
sociedad que están pagados con los impuestos de todos... ¿alguien se ha
preocupado de las secuelas psicológicas que esto está teniendo?”.  

Rural por partida doble

“Mejor comprar en

un pueblo que

alquilar en Logroño”

María Valverde
43 años
Hostelera
Sotés, La Rioja

La vocación desencantada

“En el fondo el

problema está

en que  la 

sociedad no

valora lo que

come, ni el papel

de la agricultura

para el territorio,

ni  a los 

agricultores....”

Gerard Santandreu 
47 años 
Ganadero
Quatretonda, Valencia,
Comunidad Valenciana
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Allá en su Ecuador natal, María ya vivía en un barrio (pueblo) rural y ahora es
vecina de Sotés, un pueblecito riojano en las laderas del Moncalvillo. Fue su mari-
do, Víctor, quien llegó primero a La Rioja en 1999, al año llegó ella y otro año des-
pués el primer hijo, luego acompañado por otros cuatro. 
Entonces vivían todos en un piso alquilado de 65 metros. Ella, acostumbrada a los
cuatro o cinco mil metros de terreno habituales en las casas de su barrio natal,
soportaba con resignación las estrecheces, las literas y la cita mensual con el alqui-
ler. Adaptándose a las costumbres autóctonas y tras escuchar consejos de amis-
tades y vecindario, pensó que “mejor comprar, así recuperas el dinero” pero, en
pleno éxtasis del mercado inmobiliario, el banco les disuadió. “Más de 25 millones
de hipoteca no nos daban y  los precios del mercado inmobiliario en Logroño, nos
complicaban las cosas”.
Así, la compra y reforma de una vivienda rural se abría como la posibilidad más
asequible. Un buen día pasaron por Sotés, y encontraron una casa que encajaba
con sus posibilidades, eso sí, a reformar, de eso se encargaría Víctor poco a poco.
Hoy la aventura prosigue, la familia vive en la casa mientras se va reforman-
do.  María ya duerme en Sotés pero vive –trabaja– en Logroño para sacar ade-
lante su familia numerosa, con 3 hijos que aún estudian. Este trajín cotidiano
no termina de hacerla feliz y se le ha pasado por la cabeza poner en marcha
algún negocio que le permita vivir y dormir en el mismo sitio. Alguien le habló
de las ayudas Leader y  ha empezado a informarse. Quizás así logre conocer,
por fin, a los vecinos de Sotés con quienes  comparte encuentros fugaces
entre idas y venidas. 
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Tras trabajar durante muchos años en el sector de la hostelería para ayu-
dar económicamente a su familia, ya que su padre murió joven y eran diez
hermanos, Eli se planteó la idea de llevar a la práctica una ilusión: ser pas-
tora. Sus padres también lo fueron así como una de sus hermanas, casada
con un pastor. Si algo le molestaba era que veía a su hermana “trabajar
como una esclava” y sin embargo el resto hablaba de su marido como “el
pastor” de la explotación. Un poco rebelde, consideró que para ser pastora
no tenía porqué casarse con un pastor. Aunque en casa su madre les edu-
caba para que se dedicasen a otra actividad, ella luchó por conseguir esa
oportunidad, y la encontró. Fue de mano de un pastor de cincuenta años
que buscaba un socio (¡hombre, por supuesto!), pero al no encontrarlo, se
decantó por esta mujer, para burla de sus compañeros de profesión. Las
condiciones de Eli fueron claras: “quiero el mismo protagonismo por hacer
el mismo trabajo y compartir la asistencia a mesas donde se toman decisio-
nes”. Aunque él tenía miedo acerca de cómo saldría la experiencia, las
cosas funcionan bien.
Curiosamente Eli opina que la calidad de vida de los pastores hace veinte
años era mayor que hoy en día, aunque haya cada vez más ayudas y los
avances tecnológicos sean importantes, cree que aunque el trabajo antes
fuese más duro, se hacía con más tranquilidad. “Hoy vivimos estresados”,
afirma.

Chema Salvador un día decidió dejar la populosa Zaragoza y trasladarse
al pueblo de su familia, Ejulve, con muchas ganas e ideas. Tanto es así que
tras 4 años de concejal, en mayo de 2007 fue elegido como alcalde, quizás
por aquello de que como joven encarna el cambio, la esperanza y representa
mejor que nadie a quienes deciden volver.
“Ejulve en invierno es frío, con fuertes vientos y heladas. Es el frío de Teruel,
de una provincia con muchos pueblos pequeños de menos de 250 habitantes
y el frío más doloroso, el de la calle desierta y las chimeneas sin humo. Mi his-
toria personal es la de un retornado de la ciudad”.
Pasó su infancia y juventud en Zaragoza, donde su madre había ido a parar
con su familia allá por los años 60. La percepción de su pueblo desde niño
siempre fue positiva, “un paraíso en los meses de verano”. 
“Una vez acabé mi licenciatura de Geografía me aproximé al territorio con la
fortuna de encontrar al lado de mi pueblo el Centro para el Desarrollo del
Maestrazgo, Cedemate, ubicado en Molinos, que me permitió aprender la
importancia de los programas europeos, sobre todo el Leader, para la super-
vivencia del medio rural. A pesar de la mala situación de partida, proyectos
turísticos y agroalimentarios que daban de comer a la gente del territorio no
hubieran sido posibles sin esas ayudas”.
Dirigir el Ayuntamiento de su pueblo es “un gran ejercicio de responsabilidad
a mis 28 años, para mantener los servicios actuales del pueblo y buscar alter-
nativas de desarrollo locales que permitan recuperar población”. 

Una mujer en un mundo de hombres: “soy pastora”

“Quiero el mismo

protagonismo por

hacer el mismo 

trabajo”

Eli Ingunza
43 años
Pastora, productora de queso
Idiazabal
Abadiño, Bizkaia, País Vasco

Alcalde joven en pueblo viejo

“Yo lo tengo

claro: si quie-

res, puedes. 

Hay que darle

una nueva

oportunidad a

nuestro medio

rural”
Chema Salvador
28 años
Alcalde 
Ejulve, Teruel, Aragón
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Salvador Gutiérrez nació en Málaga pero a los 13 años llegó a Aoiz. En
1976 fundó con un grupo de amigos la Asociación Cultural Bilaketa para
fomentar la vida cultural y social del pueblo. Treinta años después sigue al
frente de Bilaketa trabajando en tres áreas: jóvenes, cultura y mayores.
Escritor entre otras muchas actividades que realiza en favor de la cultura, el
Gobierno foral premió su trayectoria y recibió uno de los Galardones de Juventud
2005. Anualmente organiza un Certamen Internacional de Narrativa (Premio
Tomás Fermín de Arteta) y de Poesía (Premio “Villa de Aoiz”) al que se presentan
obras procedentes   de diferentes países europeos y otros continentes.
El éxito de Bilaketa reside en el voluntariado: “todos los que trabajamos aquí
somos iguales, nadie cobra y tampoco hay jerarquías, necesitamos estable-
cer esta red de voluntariado para ofrecer servicios sociales” nos dice
Salvador.
Tres décadas después la asociación sigue en Aoiz: “seguimos aquí porque
nacimos aquí. En el medio rural hay una buena calidad de vida, sus habitan-
tes son igual que el resto, pagan los mismos impuestos y no tienen los mis-
mos servicios. Lo rural no se puede dejar morir”.
Destaca la importancia en los últimos años del auge de las nuevas tecnologí-
as impulsado desde la Unión Europea, por ejemplo nos señala Salvador: “gra-
cias al programa comunitario Leader ofrecemos un programa de videoconfe-
rencia a partir del cual impartimos clase para toda la Montaña de Navarra”.

Las raíces y la tranquilidad

“El amor por el 

pueblo es algo mío

que he tenido

desde siempre”

Ana Isabel Cardo
37 años
Agente de Desarrollo Rural
Vega del Codorno, Cuenca,
Castilla-la Mancha

Comprometido con la sociedad

“Hay que crear

sociedades más

unidas y 

cohesionadas

basadas en el

voluntariado”

Salvador Gutiérrez 
49 años
Escritor y cofundador de la
Asociación Bilaketa
Aoiz, Navarra
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Ana Isabel es actualmente la Agente de Desarrollo Rural de la
Mancomunidad que forman Vega del Codorno, Valdemeca y Tragacete y su
puesto de trabajo está ubicado en el ayuntamiento de esta localidad. 
Ana Isabel lleva la Asociación de Mujeres y el AMPA y según sus palabras, la
misión que desempeña es intentar que toda la gente de su zona de actuación
tenga un poco de todo y, en la medida de lo posible, las mismas oportunida-
des que la gente de la ciudad o de pueblos más cercanos a ella, lo cual es
bastante complicado. 
“El amor por el pueblo es algo mío que he tenido desde siempre. Me ha gus-
tado mi pueblo, he estado muy apegada a mi familia y cuando me fui a
Zaragoza lo echaba de menos. Hubo un momento en el que creía que mi vida
se iba a desarrollar en la gran ciudad, porque haces la carrera, conoces gente
y además estaba a trescientos kilómetros de mi casa, con lo que tampoco ves
muchas posibilidades de acercamiento”.
Sin embargo, siempre siguió pensando que si algún día podía volver a Cuenca
y después a su pueblo, lo haría. 
“Yo, en la ciudad,  no me acabo de encontrar a gusto, si te tienes que ir por-
que no queda otro remedio te vas, pero desde luego prefiero la tranquilidad
de un pueblo. Habiendo colegio, que es una cosa primordial para los que
tenemos niños, yo prefiero vivir en el medio rural”.
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Aurora es una mujer preocupada por su pueblo, una pedanía de trescien-
tos habitantes surgida del Plan Badajoz, donde se establecieron colonos de
diversa procedencia para cultivar 250 hectáreas regables. En 1999, ante el
problema medioambiental que suponía la construcción de una granja de cer-
dos, los vecinos se unieron y lo impidieron. Desde entonces, han seguido
luchando por lograr “objetivos que mejoren nuestro pueblo”. Han conseguido
“el arreglo de la carretera y la construcción del nuevo colegio”. Un taller de
sensibilización medioambiental contribuyó a que “tomáramos conciencia de
que en el desarrollo sostenible está el futuro”.
La Asociación que preside trabaja por la discriminación positiva de la mujer y
apoya nuevos movimientos vecinales en la comarca. Como agricultora, Aurora
formó parte del Consejo Rector de la Cooperativa “Vegas de Piedra Aguda”,
cree en la diversificación económica. Considera que el actual sistema de sub-
venciones: “va a acabar con las pequeñas y medianas explotaciones, y tam-
bién se deberían apoyar más la producción y comercialización de cultivos
alternativos sostenibles medioambientalmente”.
Para ella “la incorporación de España a la UE ha sido muy positiva, aunque
haya que supeditarse a las decisiones de Bruselas” y anima a los ciudadanos
a participar en la elección de sus representantes en el Parlamento Europeo.
Piensa siempre en el futuro: “es necesario integrar a los que vienen de la ciu-
dad, lo importante es la preservación del medio rural; a mí el campo me
envuelve, me absorbe”.

Alejandro y Adrián son amigos de La Rioja Alta, de los que viven 365 días
al año en su pueblo y a diferencia de otros jóvenes, no esperan su futuro, lo
construyen.
Ya desde los 17 años barruntaban la idea de hacer algo para no tener que irse
a la ciudad. Directos y resolutivos, fueron al grano “se nos ocurrió lo de las
morcillas... y lo montamos”. Fue en Anguiano, hermoso pueblo serrano de
Alejandro. Su osadía les llevo, con 18 años, a crear la morcillería Villa Anguiano
sin experiencia previa, ni tradición familiar. Bastó su ilusión, la ayuda de una
agente de desarrollo que les apoyó en el plan de viabilidad, que dio positivo,
y la financiación del Leader. Lo peor, los trámites y el papeleo, “no a nivel de
solicitar la ayuda, que fue rápida, sino de Sanidad, que nada les gusta, todo
está mal...”. 
“Lo de Europa” no lo conocen mucho, confían en ello: “estamos contentos, la
subvención fue alta y llegó rápido”, pero no saben si Bruselas podría hacer
más o si es suficiente. Para ellos las ayudas a los pueblos son importantes
porque se están desertizando.
La Morcillería funciona, pagan lo que deben, y siguen ilusionados a pesar de
la crisis de un  sector en el que cuesta horrores entrar y encontrar nuevos
clientes. Su visión del futuro de los pueblos es pesimista: “mal, fatal, de los 19
a los 22 estaremos hoy 5 personas... no se puede salir ni al bar”. Creen que
las soluciones no son fáciles, pero deberían pasar por facilitar la inversión en
los pueblos para crear más puestos de trabajo.

“Envuelta” en el medio rural

“Los ciudadanos

nos tenemos

que implicar en

el desarrollo de

nuestros

pueblos”

Aurora Carretas
48 años. Presidenta de
la Asociación de Vecinos
San Rafael de Olivenza.
Badajoz, Extremadura

Buenas morcillas frente al despoblamiento

“Nos piden más

requisitos que a

las empresas

grandes, como

te ven más

débil parece

que tienes que

demostrar más”
Alejandro Ibáñez y Adrián Rojo
22 y 23 años
Morcillería Villa Anguiano
Anguiano, La Rioja
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José Mª Aierdi nació en la localidad de Etxauri, casado y con dos hijos vive
en Lekunberri, donde es alcalde desde hace 25 años y dedica su tiempo a
hacer queso y al ayuntamiento.
La localidad de Lekunberri es puerta de entrada a la Sierra de Aralar, un gran
macizo cárstico, lo que se traduce en un paisaje rocoso y caótico de lapiaz,
valles ciegos, colinas y multitud de simas y grutas subterráneas. A la vez, es
un paisaje lleno de prados verdes y hayedos, que cambian de color en cada
estación. También es una de las más importantes estaciones dolménicas y un
marco incomparable para realizar senderismo. 
Esta localidad ha incrementado su población de 850 a 1.300 habitantes, lo
que demuestra que las cosas se están haciendo muy bien. 
En palabras  de su alcalde: “hace diez años nos planteamos que quería-
mos seguir viviendo en Lekunberrri y que para ello necesitábamos crecer
no sólo en número de habitantes sino también en condiciones y en calidad
de vida”. Se ha creado un polígono industrial, una escuela nueva, un club
de jubilados, un centro infantil, una casa de cultura, instalaciones deporti-
vas, etc.
“Pensamos que una persona decide vivir en un espacio si encuentra las con-
diciones necesarias para poder hacerlo” y en esta localidad Navarra lo están
consiguiendo.

Una médica de pueblo

“Sólo con mirar

a tus pacientes

sabes cómo

están”

Teresa Pardo
54 años.
Médica. Sot de Ferrer, Castellón,
Comunidad Valenciana

Una localidad, en el medio rural, que crece

“Pretendemos

seguir 

manteniendo la 

filosofía de 

pertenencia a

un pueblo y

que las 

personas que

vienen de fuera 

participen en

ella”José Mª Aierdi 
49 años
Alcalde 
Lekunberri, Navarra
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Teresa Pardo empezó a ejercer la medicina en Madrid, pero pronto se dio
cuenta de que no era la vida que deseaba: “gente estresada, muchísimo trá-
fico...”. Tras su paso por varias poblaciones, grandes y pequeñas, Teresa
decidió establecerse en Sot de Ferrer, “un pueblo pequeño pero con buenas
comunicaciones”. En su jardín cría gallinas y cultiva grelos, que le recuerdan
su tierra natal, Galicia.
Esta gallega admite que ejercer la medicina en un pueblo no tiene nada que
ver con el entorno urbano. “Sólo con mirar a tus pacientes sabes cómo están,
conoces su entorno familiar y disponen de tiempo para contarte cómo están.
Aquí la gente confía muchísimo en ti, eres casi más importante que el espe-
cialista. Esta relación es muy satisfactoria, tanto para el médico como para el
paciente, y te estimula a mejorar, estudiar, especializarte y también a seguir al
paciente durante toda su enfermedad”.
Teresa no cree que la sanidad haya mejorado por el hecho de pertenecer a la
Unión Europea. Sin embargo, reconoce que gracias a un fallo del Tribunal de
Luxemburgo se han reconocido algunos derechos laborales del personal sani-
tario. También observa otras ventajas: “médicos de aquí pueden ir a otros paí-
ses y cobrar más”.
“Aunque una pega de estar en la Unión Europea es que han sobrecargado el
sistema sanitario, debido al aumento de inmigrantes del este, pero también
de nórdicos que vienen por turismo sanitario. Aquí son gratis algunas opera-
ciones que en sus países se pagan. La Unión Europea debería hacer algo al
respecto”.

VR2  15/4/08  00:39  Página 52



Esta maestra reconvertida en  técnica de la Mancomunidad del Guadajoz,
en Córdoba, se considera en cualquier caso una enseñante. 
Bastante crítica con la situación de la educación cuya reforma piensa que ha
fracasado, cree que de ahí se derivan muchos de los problemas que observa
en la juventud de la zona, “también los cambios sobrevenidos en los últimos
tiempos en las estructuras familiares y sociales tienen mucho que ver con
ellos”.
Los jóvenes pueden elegir también en las zonas rurales, y eso para ella es
un gran logro. Pero no participan, no eligen, no respetan, no opinan, al
menos por las vías que proponen los adultos y en la realidad que ella
conoce. “Estamos creando una sociedad de recibir pero no dar, ese es el
problema”. 
Dentro de esa elección que deben realizar los jóvenes está dónde vivir, “la
forma en la que se valora vivir en una zona rural depende de tramos de edad
entre los jóvenes. 
De los 15 a los 25 años se quejan de que no tienen nada, no tienen opor-
tunidades, les gustaría vivir en otro sitio. Luego, a partir de los 25 pues
cada vez se sienten más asentados en su pueblo y se dan cuenta de las
ventajas que tiene vivir en una zona rural, le damos más valor a lo que
tenemos”.

“El 1 de enero de 1993 yo tenía 16 años. Éramos un grupo de jóvenes y
pasábamos libremente el antiguo control de frontera entre Irún y Hendaya.
Nos pusimos entonces a cantar espontáneamente: “somos europeos, on est
européens!””. Lo que era entonces una buena excusa para prolongar la cele-
bración del año nuevo, resultó ser para Fabien el germen de una toma de con-
ciencia.
Junto al mercado europeo, un nuevo espacio político, social y cultural se
estaba abriendo, una nueva ventana de libertad. Y poco a poco se desarro-
lló en él el deseo de participar de alguna forma en ese proyecto, “para cons-
truir una identidad europea basada en valores de libertad, tolerancia e inter-
cambio”.
Desafortunadamente, en su opinión, estos últimos 15 años no han sido tan
europeos como se podía esperar, ni mucho menos. Sin embargo, él sigue
empeñado en su idea de ser ciudadano europeo y del mundo. “¿Qué serie de
casualidades me llevó hasta un pueblo de Teruel? Es una cadena de aconte-
cimientos muy difícil de reconstruir”.
Pero aquí está y no se arrepiente, y está a gusto. “¿Cuánto tiempo me queda-
ré?, ¿2, 5, 10 o más años? No lo sé. Pero sé que quiero aprovechar lo más
posible el tiempo que esté aquí: transcurrir por esos paisajes de otras épocas
y disfrutar de esa naturaleza que me gusta tanto, conocer la gente del país,
construir amistades, aprender, emprender, intercambiar, dudar y convivir con
la soledad, nuestra única verdadera compañera. Y escuchar el silencio de las
sierras de Teruel, que es aún más espeso que las nieblas del Ebro”.

Aprender a dar valor a lo que se tiene

“A partir de los

25 los jóvenes

se dan cuenta

de las ventajas

que tiene vivir

en una zona

rural”

Eva Expósito 
34 años
Maestra y técnica de
Mancomunidad
Espejo, Córdoba, Andalucía

La celebración del año nuevo de 1993

“Sigo decidido a

moverme en

este nuevo

espacio común 

y a enriquecer 

mi identidad

como ciudadano

del mundo y

como europeo”

Fabien Lefebvre.
30 años. Técnico de
Cooperación de AGUJAMA
Mora de Rubielos, Teruel,
Aragón
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Izaskun Abril es  una mujer joven, casada y con dos hijas de 4 y 2 años que
vive en Bera, un pueblo de aproximadamente 3.750 habitantes donde nació.
Su profesión como  Agente de Desarrollo en una comarca vecina le permite
participar en proyectos muy relacionados con el futuro del ámbito donde
vive.
Izaskun se  siente privilegiada de tener la oportunidad de poder vivir y tra-
bajar en la zona, contribuyendo a su desarrollo, además  “disfruto de una
buena calidad de vida en un entorno que cubre mis expectativas y las de mi
familia”.
Tanto su pueblo como las localidades donde trabaja forman parte de la
Navarra Atlántica, un espacio caracterizado por el verdor de sus paisajes y lo
accidentado del terreno debido a la proximidad al mar y la cercanía de las pri-
meras estribaciones pirenaicas. Además tiene la particularidad de que hay
dos lenguas oficiales, el euskera y el castellano, por lo que la mayor parte de
los habitantes son bilingües. “Precisamente a lo largo de mi vida he partici-
pado en diversas iniciativas culturales y sociales vinculadas de forma direc-
ta o indirecta a la promoción de la cultura vasca, la base de las mismas es la
participación ciudadana ya que si por algo se caracteriza el pueblo donde
vivo es por el dinamismo de sus habitantes”. 
Respecto a la entrada de España en la Unión Europea: “creo que algo real-
mente  positivo son  las directrices marcadas desde la Unión Europea en las
políticas transversales de medio ambiente y de igualdad de oportunidades”.

Una carta, una sonrisa

“No me gusta

el progreso y el

desarrollo pero

alguna cosa

buena ha traído

y hay que estar

con los tiempos

o ¿no es así?”
Ángel Hernáez.
45 años
Cartero
Cárdenas, La Rioja

Desde los valles verdes de la Navarra Atlántica

“Disfruto de una

buena calidad de

vida en un entorno

que cubre mis

expectativas y las

de mi familia”

Izaskun Abril
37 años
Agente de Desarrollo Local
Bera de Bidasoa, Navarra
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Ángel es cartero. Nació en Ledesma de la Cogolla, un pueblo riojano de
treinta habitantes, y hoy vive en Cárdenas, 17 Kilómetros más abajo, con su
hija y su compañera. Se encarga del correo de cinco municipios, que juntos
no llegan a novecientos habitantes.
Aunque la gente cada vez escribe menos y la mayor parte de los envíos son
impresos, papeles de bancos y líos, le gusta ir de casa en casa, para entregar
en mano la correspondencia y entretenerse un momento con cada persona y
charlar sobre el mundo. Sobre lo que nos duele e ilusiona.
Le gusta caminar por el monte y le agrada que se recuperen los senderos y
las cosas tradicionales. Entre semana también camina siempre a buen paso,
con el zurrón a un lado, pero sin prisas ni estrés, porque a Ángel le gusta su
trabajo, y no sueña con cosas materiales, ni loterías, ni viajes.
“Yo, con los documentales de la tele ya tengo bastante. Viajo con la imagina-
ción y disfruto mucho. Tanta gente habrá que viaja a países exóticos y no ven,
ni disfrutan nada...”. Él disfruta del presente, de cada conversación y de los
encuentros del día a día. 
Ante Europa, se sincera: “no me gusta el progreso y el desarrollo pero
alguna cosa buena ha traído y hay que estar con los tiempos o ¿no es
así?”
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Manuel es un ejemplo de gallego que emigró al Reino Unido en los
años 60, allí creó su familia, nacieron sus hijos y después de muchos años
con negocios propios en restauración, decidió regresar a su tierra natal
para instalarse en una Galicia distinta e iniciar una nueva actividad como
bodeguero y ahora, después de mucho meditarlo, anda metido en obras,
restaurando el pazo para acondicionarlo como pequeño hotel rural y res-
taurante; con el atractivo de que en él vivió durante muchos años D.
Antonio López Ferreiro, canónigo de la Catedral de Santiago y del que
Manuel habla con pasión.
En un perfecto inglés y con modales de gentleman, atiende con exquisita
amabilidad a los numerosos extranjeros, enoturistas, que se acercan a visitar
su bodega y a comprar sus vinos y aguardientes. Allí les muestra orgulloso la
cepa de más de 400 años que hay en la finca, como símbolo de permanencia
y medita que “lo que tiene buenas raíces, tiene que dar buen fruto”. 
Su máxima es la de elaborar vinos sinceros que evolucionen lentamente,
ofreciendo un producto singular hecho con mimo y con esmero en una zona
privilegiada por su orientación en el valle del río Ulla. Su deseo es que la
Europa rural despierte y que sea capaz de mostrar su hermosura, intoxican-
do a la gente de naturaleza y que además de disfrutar del campo, se empa-
pe de historia viva.

Aunque se crió en grandes ciudades, siempre quiso acabar viviendo en un
pueblo, deseo que se hizo mayor cuando nació su hijo Pablo. “Vivir en la ciudad
está bien, tienes todos los servicios, gran cantidad de actividades para el ocio,
oportunidades, pero no parece que tienes nada en común con nadie, se vive de
manera muy independiente”. 
Cuando sus padres le contaban cómo vivían de pequeños en el pueblo donde
ahora reside, le gustaba imaginar que ella también viviría así, “cuando mi niño
era pequeño empecé a pensar de verdad en que podríamos recuperar este
tipo de vida”. Y así fue, se trasladaron al pueblo, distante de Madrid 150 kiló-
metros. “Es imprescindible que la zona disponga de los medios y servicios
esenciales para la población, como son las tiendas, los transportes y las
comunicaciones con centros de población más grandes”. 
Es entusiasta hablando de los beneficios del medio rural para la educación de
un niño: “mayor socialización, tranquilidad para convivir más con la gente, dis-
frutar más a menudo del entorno y  sobre todo compartir con los demás
muchos aspectos de tu vida”, sin embargo también tiene claros los problemas
que plantea a la familia: “el mayor es la falta de empleo y de actividad econó-
mica, pero con el desarrollo de las vías de comunicación y  de los medios de
transporte, en mi opinión la solución más acertada es trasladarse a trabajar a
un núcleo de población más grande pero manteniendo la vivienda habitual en
el pueblo”. Su puesto de trabajo está a 100 Km. de distancia, pero para ella
eso no supone ningún trastorno.

Un viaje de ida y vuelta

“Pienso en una

Europa unida pero

no homogénea;

cada pueblo con

su cultura”

Manuel García 
64 años
Viticultor y propietario de la
bodega Pazo de Galegos
Vedra, La Coruña, Galicia

Vivir en el pueblo en el siglo XXI

“Lo 

imprescindible

es que las

zonas rurales

dispongan de

los medios y

servicios  esen-

ciales para la

población”

Paloma García
37 años
Licenciada en Historia
Belmonte, Cuenca,
Castilla-la Mancha
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La Sierra de Alor, pequeño enclave situado junto a la aldea de San Jorge
de Alor, muy cerca de Olivenza, se alza entre las grandes dehesas extremeñas
del suroeste. En este lugar, muy propicio para el pastoreo de las cabras, dos
familias decidieron que tenían que dar un paso más en su actividad y poner
en marcha una pequeña quesería artesanal.
Judit, junto a Yolanda, lleva hoy la elaboración y venta de quesos  proceden-
tes de leche cruda de cabra muy típicos de esta zona. En 2001 ponen en mar-
cha su idea, como “alternativa para sobrevivir en el campo asumiendo el des-
censo en las ayudas que desde Europa iban a venir para la ganadería” y bus-
cando que el valor añadido de la transformación, que hasta entonces se lle-
vaban otros, recayese en sus familias, ya que sus maridos son los que cuidan
de las cabras.
Su apuesta ha sido siempre por la calidad, apoyándose en el Instituto
Tecnológico Agroalimentario extremeño. Para Judit “es una maravilla vivir en
el campo, aunque el trabajo de aquí no se compensa sólo con la parte eco-
nómica”. Considera que “las subvenciones europeas deberían utilizarse para
mejorar e invertir en el campo” y que se debería apoyar más a las explotacio-
nes familiares. Ellos están aumentando su producción con leche de otras
explotaciones cercanas, pero siempre de calidad. La crudeza de la cría de las
cabras en extensivo contrasta con el exquisito manjar que proporcionan las
quesaíllas oliventinas, que en 2003 fueron premiadas por el MAPA.

Cambiar de mentalidad de agricultor a empresario

“Gracias a las 

ayudas de la UE,

hemos frenado el

despoblamiento”

Oscar Martínez 
52 años
Gerente de la Asociación de
Desarrollo Rural Izki
Marquínez, Álava, País Vasco

Diversificar y dejar en casa el valor añadido

“Hemos apostado

por la calidad”

Judit Argany, 50 años
Fabricación de queso 
de cabra “La Quesaílla”
San Jorge de Alor, Olivenza,
Badajoz, Extremadura
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Óscar recuerda cómo a principios de los 90 se pusieron en marcha los
primeros Programas de Desarrollo Rural financiados por fondos europeos.
Estima que fue difícil para la mentalidad de los agricultores y ganaderos
pensar en términos de desarrollo rural, pero se hizo un esfuerzo importante.
“Las primeras actuaciones fueron ligadas a infraestructuras, creación de
suelo industrial, turismo, empresas, servicios y vivienda”. El necesario cam-
bio de mentalidad lo refleja citando la creación del campo de golf de Urturi.
En una zona aislada, que no recibía turistas, los agricultores pensaron:
“¿qué es un campo de golf?, si se trata de que siembren hierba en nuestras
fincas, infrautilizadas, que lo hagan, como no vendrá nadie, meteremos
nuestras vacas a pastar”. Lejos estaban de pensar los cambios que sobre-
vendrían: agroturismo, casas rurales, bares y restaurantes fueron abriendo
sus puertas. 
Considera que “la pertenencia a la UE ha sido positiva, al 100%, si no, nues-
tra comarca (Montaña Alavesa) estaría casi desertizada”. Ahora bien, para
Óscar “la base esencial del asentamiento de la población es la mujer”. De ahí
la importancia de generar empleo para las mujeres, como el caso de
Biomendi, una empresa financiada por la UE que produce sueros fisiológicos
y que da trabajo a unas 80 mujeres.
“Los jóvenes tienen claro que el desarrollo rural es el futuro, hay que cambiar
de mentalidad de agricultor a empresario”. La pena es que “son algunos agri-
cultores los que menos creen en el desarrollo rural”.
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Como Presidente de Uneba, la Asociación de Empresarios de Baena, y
miembro de la junta directiva de Adegua, el Grupo de Desarrollo Rural de la
Comarca, considera indispensable para el desarrollo de la zona fomentar la
“cultura emprendedora”, especialmente entre los jóvenes. Para ello, desde esta
Asociación trabaja en mejorar la preparación de los trabajadores y empresarios
a través de programas y cursos formativos y trata de incentivar la creación de
nuevas empresas mediante todo tipo programas cuyo fin es facilitarles el cami-
no. “En estos tres o cuatro últimos años, Baena y la Comarca están teniendo un
despegue bastante importante, lo cual es síntoma de que hay una actividad
empresarial más fuerte y se está produciendo este crecimiento que todos dese-
amos”, en una zona tradicionalmente ligada a la agricultura. 
Él mismo ha renovado y mejorado su empresa de panadería, abriendo varios
puntos de venta más en los últimos años. Confía plenamente en un desarro-
llo industrial de la Comarca en breve plazo gracias a varias circunstancias,
como son la mejora inminente en cuanto a infraestructuras y comunicaciones
o los programas de ayuda a nuevos empresarios.
Aún así, se muestra realista respecto de la falta de diversidad económica de las
zonas rurales como la suya: “evidentemente, dependemos mucho del olivar
pero yo estoy viendo que ya hay algunas actividades distintas. Es fundamental
continuar con un desarrollo y una cultura emprendedora de gente joven que no
dependa ya del campo. Y esto se puede conseguir con ayudas para que la
gente joven, sobre todo, no tenga inconvenientes burocráticos”. Lo esencial es
que los más jóvenes sigan queriendo quedarse a vivir en sus pueblos.

Cati Corell es una joven agricultora que un buen día decidió dejar la ciu-
dad y un trabajo de comercial con un buen sueldo, “pero una vida asquero-
sa”, para trasladarse a Viver, una pequeña población en la comarca del Alto
Palancia. Cati siempre había tenido ilusión por dedicarse a la agricultura, y
creía que podría vivir de ella. 
Solicitó las ayudas para la instalación de joven agricultora como titular de una
explotación agraria, produciendo agricultura ecológica e integrada, pero
pronto se dio de bruces con las condiciones ambientales y, sobre todo, con
la política de precios, llegando a cobrar 12 céntimos por una caja de 8 Kg.
de tomates.
Esta joven mujer de manos expresivas y mirada entusiasta, considera positi-
vas las directrices marcadas por la Unión Europea. Sin embargo, se indigna
con los baremos utilizados en la concesión de subvenciones a la agricultura.
“Para cobrar una subvención agrícola, no importa que no seas agricultor a
título principal. Yo sólo ingreso dinero si vendo mi cosecha, y ya es difícil que
todo salga bien, y resulta que el que trabaja de fontanero o albañil, que tiene
sus campos, ése también recibe la misma subvención”. 
Cati forma parte del Consejo Rector de la Cooperativa de Viver y es presiden-
ta de ADOR-PV, una asociación que tiene como objetivo principal trabajar
para conseguir la igualdad de oportunidades para las mujeres que viven y tra-
bajan en el medio rural.

Desarrollo y empresa van de la mano en las zonas 
rurales

“Es indispensable

fomentar la cultura

emprendedora

entre los jóvenes

rurales”

Francisco Serrano
50 Años
Empresario. Comarca del
Guadajoz y Campiña Este de
Córdoba, Andalucía

Cati, una neorrural comprometida

“Algunas 

comunidades

autónomas

incumplen 

reiteradamente

las directrices de

medio ambiente

marcadas por

Europa, sin que

la Unión

Europea haga

nada para  que

se respeten”

Cati Corell
38 años
Agricultora
Viver, Castellón,
Comunidad Valenciana
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Amante del pueblo y comprometida con el desarrollo rural, a Maribel lo
rural le sugiere pensamientos positivos, retos, cambios... 
Aunque reconoce sentimientos contradictorios, consciente de la problemáti-
ca actual (poca población, falta de servicios, malas comunicaciones, enveje-
cimiento), está segura de que hay futuro. “Vivir y trabajar en un pueblo no es
el sueño de miles de personas, pero lo importante es que quien quiera hacer-
lo, pueda, y lo haga ejerciendo los mismos derechos que quienes prefieran las
grandes ciudades”.
Maribel cree que en los últimos años, lo más importante ha sido el cambio cul-
tural: “cuando yo era niña, ser de pueblo era una vergüenza, un retraso, y
ahora un privilegio”. Esta percepción popular se traduce en realidades econó-
micas interesantes como el auge del turismo rural, la demanda creciente de
productos locales agroalimentarios de calidad, o el incremento leve pero
constante del número de habitantes jóvenes. Hay un cambio de mentalidad
vital: la mujer rural ha dejado de ser la esclava de la casa pero aún queda
mucho por hacer. “La última década ha sido la de la demanda de servicios y
espero que antes de 2010 podamos hablar de prestaciones reales y generali-
zadas. Sin servicios, no hay igualdad de oportunidades”. 
En su opinión, las mujeres están llamadas “a regresar, participar, desarrollar-
se profesionalmente y disfrutar de sus hijos; a emprender, viajar, aprender de
nuestras mayores y enseñar, a las generaciones futuras, a equivocarnos, a
construir, a cambiar...”.

La difícil tarea de ser adolescente en un pueblo

“Me gustaría buscar

otro trabajo en

Cuenca que hay

más cosas, al

menos hay otros

sitios donde poder ir”

Beatriz Bonilla 
19 años
Dependienta
Huete, Cuenca,
Castilla-la Mancha

Cambio de mentalidad en el medio rural

“Sin mujeres,

no hay 

desarrollo en

ningún lugar del

mundo”

Maribel Aguilar
29 años
Periodista
Teruel, Aragón
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Beatriz  vive en Huete, un pueblo de la provincia de Cuenca que tiene
2.000 habitantes, dejó de estudiar cuando terminó la ESO hace un par de
años “porque no me gustaba estudiar y quería trabajar”. 
Al poco tiempo de dejar de estudiar, encontró un empleo, “me puse a traba-
jar en el estanco del pueblo”. Sin embargo, no está satisfecha, lo que ella
quiere es irse a la ciudad “porque aquí no hay ambiente”. 
Cuenta que le gustaría poder marcharse y buscar otro trabajo “en Cuenca que
hay más cosas, al menos hay otros sitios donde poder ir”. 
Para Beatriz el medio rural no es ningún lugar idílico, sino un medio que no le
ofrece alicientes, no quiere quedarse a vivir en el pueblo incluso aunque de
momento tenga trabajo en él. Vuelve a insistir en la falta de gente y de ambien-
te como una de las razones principales que la lleva a querer “escapar” de su
pueblo: “me quedan tres meses, que es lo que necesito para dejar de traba-
jar en el estanco porque se me acaba el contrato y no quiero seguir”. 
Por ahora, sus proyectos no incluyen la tranquilidad y el paisaje en los que
creció.
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Hace ya más de doce años que este psicólogo trabaja en el Centro de
Información a la Mujer de Baena (Córdoba). Empezó muy joven en una profe-
sión en la que no abundan los hombres, pero él casi no repara en ello, se lo
tienes que hacer ver. 
Para Antonio, las mejoras socio-económicas en las zonas rurales andaluzas
son evidentes, pero en absoluto han repercutido por igual en mujeres y hom-
bres. Con cierto tono irónico da la cifra de un muy buen sueldo para una mujer
sin formación en los pueblos del entorno: 600 euros, mientras para un hom-
bre sería casi el doble. 
También se muestra crítico con el efecto que las políticas de empleo impul-
sadas desde la UE han tenido para fomentar una igualdad real en el medio
rural “cuando faltaba un mes para terminar, las Escuelas Taller ya tenían a un
80 % de gente empleada, todos hombres. Poquísimas chavalas accedían
siquiera, y de entre ellas aún algunas renunciaban por presión del entorno
porque el trabajo no era “femenino” y las pocas que acababan nunca eran
contratadas”.
En su opinión, la conciliación de la vida familiar y profesional es imprescindible
para que estas realidades cambien, pero cree que en las zonas rurales estamos
en un callejón sin salida “de hecho, las familias con más posibilidades de con-
ciliar son aquellas en las que el hombre hace tareas agrícolas, porque tienen
menos horario, pero por su mentalidad eso es un caso perdido y en la mayoría
de las familias rurales en las que el hombre tiene otro tipo de ocupación, el hora-
rio suele ser de 10 horas al día. Y entonces, ¿qué tiempo va a repartir?”. 

“El reciclaje de residuos puede generar empleo” fue lo que pensaron en
2005 once mujeres que, desde la asociación FEMAR, deciden poner en mar-
cha una cooperativa en su pueblo dedicada a la recogida, clasificación, trata-
miento y posterior venta de residuos sólidos urbanos.
Con el apoyo de las distintas administraciones y con las ayudas europeas
“están consiguiendo salir adelante”. Para ellas es tan importante la labor empre-
sarial como la social que están haciendo y no porque todos los empleados pro-
vengan de grupos con altos índices de paro (las socias, cuatro trabajadoras y
un trabajador minusválido), sino porque también están consiguiendo que en la
zona donde trabajan se conciencien de la importancia del medio ambiente.
“Sacrificamos la mecanización para conseguir el máximo empleo posible”
afirman mientras descargan el camión que, conducido por una de ellas, acaba
de llegar al almacén. Trabajan en dos turnos y una vez por semana realizan la
recogida en cada uno de los catorce  núcleos urbanos que abarcan.
“Las ayudas vienen bien, pero sin el apoyo de la gente no hubiéramos salido
adelante”. Por eso, ellas mismas participan en campañas de sensibilización
en los colegios e institutos, celebran el día del medio ambiente y entregan pre-
mios de reciclaje a los más pequeños.
Los premios, las visitas y los reconocimientos que han recibido sólo les sirven
para “saber que estamos en el buen camino”. Se sienten orgullosas de lo que
hacen pero no por ello se conforman con lo conseguido. Su idea es poder
transformar lo que ahora venden a otros y así seguir creando empleo entre
colectivos sensibles y en pleno medio rural.

La impaciencia por los cambios

“La conciliación en

las zonas rurales

está en un callejón

sin salida”

Antonio Luis Molina
36 años
Psicólogo y orientador laboral
Baena, Córdoba, Andalucía

Una labor colectiva y un compromiso social

“Europa debe

apostar más por la

igualdad de oportu-

nidades”

Villuerclaje, S. Cooperativa 
11 mujeres entre 25 y 50 años
Reciclaje de residuos
Logrosán, Cáceres,
Extremadura
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Para Cristina, el lugar donde uno elige vivir es el resultado de un senti-
miento, un cúmulo de experiencias y de circunstancias casuales, “nací en un
pueblo y viví en él hasta los 14 años, edad en la que tuve que irme a continuar
mis estudios”.  Diez años después regresó porque le surgió una oportunidad
de trabajo.
“Al principio no pensé que fuese definitivo, y siquiera todavía hoy lo tengo
claro pero mi apuesta personal es vivir en el medio rural”. Cree que el hecho
de haber nacido donde trabaja, conocer esa vida y tener a la familia le hace
las cosas más fáciles, “se tiene un sentimiento de pertenencia a la comunidad
que en otros lugares es más difícil tener y si, como en mi caso, hay un apa-
sionamiento por el pasado histórico, por la cultura y por el paisaje de este
territorio, pues ayuda bastante”.
Considera una suerte que no alcanza a todo el mundo el poder desarrollar el
trabajo para el que se ha preparado en el lugar que desea. También valora
otros ingredientes: la tranquilidad, el silencio, la ausencia de esperas, de atas-
cos, de colas, “y todas esas cosas que en una ciudad pueden llegar a exas-
perar”. Pero Cristina es clara: “no siempre se tiene acceso a determinados
servicios que hacen la vida más cómoda: salud, escuelas, comunicaciones,
ocio, etc. Y estas cosas también nos deberían ser garantizadas”. En su opi-
nión, si esto fuese así en todo el medio rural español mucha más gente apos-
taría por él.

Gracias a la UE

“Las ayudas de

la PAC nos han 

permitido seguir

con nuestras 

explotaciones, a

pesar de que

tengo que criticar

la burocracia”
Ricardo Huerta 
50 años 
Agricultor 
Villarejo de Periesteban,
Cuenca, Castilla-la Mancha

El empujón del azar

“Vivir en el medio

rural no es fácil, y

está lejos de esa

visión utópica que

tienen algunos”

Cristina Mallén 
31 años
Técnico de Cultura y Turismo de
la Comarca del Maestrazgo 
Cantavieja, Teruel, Aragón
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Aunque comenzó sus estudios, Ricardo tenía claro que quería estar en
contacto con la naturaleza y sentirse libre en su propia explotación. “Desde
siempre mi labor profesional ha estado ligada a la agricultura, cuando comen-
cé con mi padre llevábamos  una agricultura de subsistencia, hoy se lleva de
una manera más técnica y con mayores rendimientos”. 
En estos últimos 20 años ha visto un cambio enorme en la forma de gestio-
nar las empresas agrarias, “de realizar una gran diversidad de producción
(lenteja, garbanzo, girasol, cereal) hemos pasado a centrarnos más en el
cereal y el girasol”. Ha sido necesaria una importante adaptación para que  la
agricultura sea competitiva y permita vivir con una mínima calidad de vida.
Para ello, han tenido que esforzarse en mejorar y lo han hecho aumentando
sus explotaciones e invirtiendo en maquinaria  más moderna y a través de la
formación, gracias a los cursos subvencionados por el FSE o el FEOGA
sobre gestión de explotaciones, aplicación de nuevas tecnologías, contabili-
dad informatizada, agricultura y medio ambiente, comercialización o aplica-
ción de la condicionalidad. 
“Esta formación ha hecho que  los agricultores no sólo seamos  especialistas
en producir sino también en comercializar y gestionar, por ello nos hemos
unido en los últimos años para poner en marcha una cooperativa”. Además
estas acciones formativas les han servido para  sensibilizarse en dos temas
fundamentales: ser respetuosos con el medio ambiente y prevenir los riesgos
laborales. 
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“Cuando llegué en 1995, pude comprobar sobre el terreno la trasforma-
ción económico-social, un trabajo de generaciones cambió de ritmo en un
medio rural hasta entonces apenas desarrollado y con escasos medios para
una zona tan dura, pero con un elevado conocimiento de su entorno. Hoy en
día la diferencia del ritmo de vida entre el mundo urbano y el rural desequili-
bra el modo de vida de éste último,  marcando su destino y en consecuencia
el medio natural. El abandono de los usos tradicionales en la montaña gene-
ra un cambio en el paisaje y una pérdida de biodiversidad negativa para
muchas especies que la habitan”.
Para Eduardo la Unión Europea  quizá debería tener este aspecto en cuenta,
en una zona tan extensa, con poca población y sin embargo tan protagonis-
ta. Con los “Manuales de buenas prácticas” prosigue hablando este amante
de la Naturaleza “se puede intentar alcanzar un nivel de armonía, la puesta en
valor del entorno natural y de las especies y se lograría un mayor grado de
sensibilización”.
Vive con Bakartxo, su compañera, y juntos han construido una vivienda bio-
climática, “nuestra ilusión es alcanzar el mayor nivel de autogestión en el con-
sumo,  siendo necesario para ello echar una mirada cada vez más lejana hacia
el pasado. El privilegio de vivir día a día la armonía de la Naturaleza reconfor-
ta y alimenta nuestras ilusiones”.

Roberto Pajares, el Pájaro, es de esas personas que atraviesan todas las
etiquetas sin quedarse con ninguna... o casi. “No soy artista, sería más acer-
tado decir artesano... pero lo que de verdad soy es ermitaño. ¡Nos ha jodido!
Ermitaño es lo que quería ser de mayor y es lo que soy”. A sus más de 52
años, este creador y ex-urbanita vive y guarda, con su mujer, Araceli, y su hija,
Clara, la Ermita de Lomos de Orio en el corazón de la Sierra de Cameros a
más de 1.500 metros de altura, entre hayas, nieve y prados de montaña. 
Curioso y autodidacta, se dedica a manipular aquello que le rodea, “enredar”,
como el dice, hasta conseguir hacer de ello otra cosa, crear otra vida “Con un
montón de mierda puedes hacer el objeto más bonito del mundo”.  Igual da que
sea un viejo hierro, un tronco carcomido, una pella de musgo o un papel viejo. 
Ha decidido inventarse su vida cada día y desde su privilegiada posición en
las alturas, creó y anima el Parque de Esculturas de “Land Art” Tierras Altas
Lomas de Oro, por el cual han pasado más de 30 artistas de diferentes paí-
ses y en el que han dejado su obra integrada en la naturaleza para disfrute de
visitantes humanos,  animales y plantas. Es además la principal atracción del
Parque Natural Sierra de Cebollera, verdadero recurso de esta sierra riojana y
pivote básico de nuevas actividades  en fase de despliegue.
La financiación comunitaria que apoyó en parte la iniciativa, no le impide
manifestar su opinión sobre Europa: “Yo no sé si es avanzar, pero ahora hay
menos gente en los pueblos que hace 20 años. Lo que creo es que en Europa,
al final, hay muchísimo dinero para grandes empresas, y al final quien está
recibiendo más subvenciones es quien más tiene”.

Los bosques del Pirineo Navarro El Pájaro, un ermitaño del siglo XXI 

“La idea de Europa

como igualitaria,

como referencia…

pues está 

cojonudo, pero

nada más”

Roberto Pajares
52 años
Artesano
Lomos de Orio, La Rioja
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“El privilegio de vivir

día a día la armonía

de la Naturaleza

reconforta y 

alimenta nuestras 

ilusiones”

Eduardo Eusa
47 años
Guarda Forestal
Iciz/Izize, Navarra
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Si en algún lugar se pueden ver en la práctica las recomendaciones de  la
UE en cuanto a la diversificación de actividades y la llamada pluriactividad es
en el Mas de Noguera. Pero para este grupo de personas organizadas en
forma de cooperativa, la diversificación es algo más, lo entienden como un
sistema que se adecua a los aprovechamientos tradicionales de la masía que
se va enriqueciendo con nuevas actividades y pretende alcanzar un equilibrio
“agroecologicosilvopastoril”. También contempla una diversidad cultural de
procedencias, lenguas, edades, expectativas y gustos que  da  riqueza y a la
vez complejidad a este equipo humano que viene desarrollándose desde hace
más de veinticinco años.  
Sus palabras se entremezclan y complementan según el campo de cada uno:
“La educación ambiental como toma de conciencia y compromiso”. “El
esfuerzo de llevar a la práctica las ilusiones y teorías”. “Sembrar y segar el
trigo, moler y amasar la harina ... como algo insustituible”. “Conservar el patri-
monio rural dándole nuevas utilidades”. “Una agricultura ecológica para el
respeto a la naturaleza y la salud”. “Seguir mejorando  el sistema autónomo
de energías renovables”. “Cooperar y participar en redes europeas para no
perder enfoques globales”. ”Formar en la sostenibilidad desde el ejemplo y la
práctica”. 

El sabor dulce de la Europa rural

“Europa en mi caso

hizo posible la

materialización de

un sueño”

Isidro Pardo
71 años 
Apicultor y promotor del Museo
“O enredo do abelleiro”
Arzúa, La Coruña, Galicia

Una voz de voces

“El compromiso de llevar a la práctica

la teoría y las ilusiones”

Mas de Noguera, Cooperativa
20 personas de 2 a 81 años
Alto Palancia, Castellón,
Comunidad Valenciana
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Empleado de una central eléctrica, ahora ya jubilado, Isidro desempeña-
ba su trabajo en el embalse de Portodemouros, cuando hace años le enco-
mendaron acabar con esos bichos que resultaban tan molestos. De ahí surgió
su interés por la apicultura y hoy el Museo Viviente de la Miel es una realidad
gracias al apoyo de su familia y, como él mismo siempre resalta, gracias al
equipo de personas que confiaron en él, que tenían la mente abierta y que le
facilitaron los medios para emprender esta iniciativa.
“El dinero de Europa gracias al Leader ha sido un dinero muy bien invertido
porque este museo, que fue pionero en su día, ha servido de modelo para que
iniciativas similares hayan visto la luz en muchos otros lugares; en cierto modo
ha tirado de otra gente que también tiene buenas ideas para el desarrollo
rural. En general, para Galicia el cambio ha sido abismal pero no sólo en lo
económico, Europa también nos ha dado formación y ver el mundo desde otra
perspectiva; porque si fuera sólo lo económico sería un fracaso. Si hubiese
que darle una puntuación a Europa, yo desde luego le daría un diez”.
Dice Isidro que las abejas no entienden de países ni de fronteras, “sólo hacen
su trabajo, ayudan al medio ambiente y ponen un sabor dulce a Europa.
Nosotros desde aquí modestamente hemos querido contribuir a dar a cono-
cer esta actividad tan importante para el medio rural”.
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